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I . 

Desde la entrada de los franceses en Mé
j i co hasta la toma de Querétaro, la historia 
de la guerra de Méjico se complica, y á 
medida que el tiempo trascurre, se vá ha
ciendo más difícil abarcarla en sus múltiples 
y variadas peripecias. La toma de Puebla, 
en cuya ciudad estaban reconcentradas las 
verdaderas fuerzas militares de la República, 
desmoralizó al ejército nacional; y la entra
da en Méjico del ejército francés hizo perder 
en los primeros momentos la gran influencia 
moral que Juárez ejercía sobre su país. 
Para los espíritus pusilánimes, para los i n d i 
ferentes, para los adoradores del éxito, para 
todos los hombres en fin que consideran el 
patriotismo como cuestión de conveniencia, 
y el número de éstos ha sido por desgracia 
exorbitante en todos los tiempos y en todos 
los países, cuanto quedaba ya que hacer des
pués del desastre de Puebla, consistía, si no 
en resignarse y someterse, en transij ircon la 
dominación estranjera y aceptar los hechos 
consumados. Así es que Juárez se v io por de 
pronto casi abandonado de todos: medio des
prestigiado ante los ojos de los hombres de 
escasa inteligencia ó de t ibio patriotismo; 
sin soldados y sin generales, puesto que unos 
y otros hablan caldo prisioneros en Pue
bla; sin recursos fijos y permanentes; tenien
do que luchar con fuerzas disciplinadas y 
aguerridas, mandadas por esperto» genera
les, y sin un verdadero centro de resistencia 
y de acción. 

( 1 ) Véate La Época de 26 de Abr i l da 1861. 



2 7 0 H I S T O R I A D E L A 

Decidido, sin embargo, á luchar hasta el 
último estremo, seretiróá San Luis dePotosí, 
esperándolo todo más de la topografía espe
cial del país y de una reacción del pueblo mej i -
cano, que de una guerra regular y ordena
da, para la cual debia juzgarse impotente. 
De aquí que la resistencia iniciada por él, y 
sostenida con singular perseverancia, tomára 
un carácter bastante parecido á nuestra guer
ra de la Independencia de 1808 contra los 
franceses. Comprendió que siendo tan gran
des en Méjico las distancias, que no habien
do allí plazas fuertes, ni verdaderos puntos 
estratégicos, la dominación estranjera no 
tendría medios de sostenerse, y al fin acaba
ría por cansarse ó desalentarse. La falsa si
tuación en que iban á encontrarse las tropas 
francesas, y las dificultades con que habrían 
de luchar para la ocupación completa del 
país, aparecen compendiadas con admirable 
precisión en la proclama que Juárez publicó 
el 10 de Junio en San Luis de Potosí. «Re
concentrado el enemigo en un punto como 
ahora, será débil en los demás; y disemina
do, será débil en todas partes. > 

No se trataba por tanto de poner un ejér
cito en frente de otro ejército, ni de dar ba
tallas formales, ni de esperar al enemigo en 
el recinto de las poblaciones. Ejércitos, ba
tallas, asedio de plazas, planes estratégicos, 
todo esto supone lo que podríamos llamar 
una guerra administrativa, centralizada, re
gular, uniforme. Dada la situación de Méjico, 
todo podia esperarse de la unión, poco ó nada 
de la unidad; porque la unión es activa y la 
unidad es pasiva; la unión forma ciudadanos 
y la unidad sólo crea súbditos. De aquí la su
perioridad de los pueblos confederados sobre 
los pueblos centralizados, cuando llegan los 
momentos de supremo peligro. Con un ejér
cito federal la América del Norte conquistó 
su independencia y la defendió contra Ingla
terra; con un ejército federal también la Ho
landa conquistó su libertad contra Felipe I I y 
la defendió contra Luis X I V , es decir, contra 
las dos primeras potencias militares de 
Europa. 

L a república mejicana hubiera sucumbido 
infaliblemente, si se hubiera apoyado sobre 
la unidad burocrática de la centralización. 
Para salvar á Méjico, era preciso interesar 
al pueblo en todas sus afecciones de terror. 
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multipl icar el patriotismo general con todos 
los patriotismos de localidad, trasformar á 
toda la nación en ejército, á todos los ciuda
danos en soldados, y sustituir, finalmente, la 
guerra nacional á la guerra administrativa. 
La guerra administrativa es la guerra sábia, 
estratégica, combinada y preparada de an
temano. Tantos cañonazos, tantos hombres 
muertos; esto, al cabo de algunas horas 
calculadas con reloj en mano, se llamará una 
victoria ó una derrota; el general en jefe, 
tranquilamente sentado en su tienda en me
dio de un torbellino de ayudantes de campo, 
suele ganar la partida como ciertos jugado
res de ajedrez, es decir, con la espalda 
vuelta al tablero. 

Pero la guerra nacional es por su natura
leza una guerra espontánea, caprichosa, en 
la que todo se deja á lo imprevisto y á la 
inspiración. Donde quiera que hay un h o m 
bre en pié, allí hay un soldado; donde quie
ra que hay lugar para un fusil , allí silba 
una bala. Por cualquiera parte que el enemi
go aparezca, e l toque de rebato lo anuncia 
de campanario en campanario; y en todas 
las avenidas del campo, en todas las espe
suras, en todas las lomas, en todos los bar
rancos, en todas las casas, el fuego de fusi
lería chispea en todas direcciones, á derecha, 
á izquierda, adelante, atrás, no estingnién-
dose en una parte sino para encenderse en 
otro lado, como un círculo móvil de fuego, 
que se desparrama sobre el enemigo cuando 
avanza, y se reconcentra sobre él cuando se 
ret ira. 

Cada localidad no es más que una inmensa 
fortaleza á cielo descubierto, cada arbusto 
un reducto , cada pliegue de terreno un 
atrincheramiento. Minado el suelo por todas 
partes, el enemigo no puede dar un paso sin 
que suene una detonación bajo sus piés ó en 
sus oidos. E l tronco del árbol, la punta de la 
roca es un centinela avanzado, uu tirador 
misterioso, que no cesa de hacer fuego á 
quema-ropa. Así camina entre el humo de 
esta perpétua emboscada, encontrando la 
muerte á cada minuto, sin poder encontrar 
a l enemigo. Si un soldado se aparta para 
merodear en el campo, es muerto; si otro se 
detiene un momento para descansar, es 
muerto también. 

De tal manera desaparece el ejército ene-
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migo, bajo el fuego de uua perpétua batalla 
prolongada al infinito, sin tregua n i descan
so; batalla siniestra para el conquistador que 
arrastra melancólicamente en pós suyo todos 
sus cañones, sin poder un minuto ponerlos 
en batería; batalla de que no se habla en 
ningún tratado de estrategia; batalla de la 
inspiración contra la ciencia, pero en que la 
ciencia queda desconcertada y e l génio der
rotado, aunque sea el génio de Turena. No 
hay ningún medio humano para someterá v i 
va fuerza á un pueblo que se empeña en de
fender su independencia. España y Méjico 
lo comprueban. 

I I . 

En lo sucesivo habremos de estudiar los 
acontecimientos ocurridos en Méjico, bajo 
un doble aspecto, deslindando, para evitar 
toda confusión, los movimientos de las tro
pas juaristas de las operaciones militares de 
los franceses, que algunas veces nos será 
forzoso estudiar simultáneamente. Con la to
ma de la capital , la unidad desaparece para 
dar lugar á una multiplicidad tan abrumado
ra para el historiador cuanto fatigosa para 
los lectores. Propiamente hablando, no hay 
una guerra regular , sistemática y calculada, 
sino una resistencia que está en todas partes 
y en ninguna; no se dan batallas formales, 
sino escaramuzas que tienen lugar todos los 
dias y en todos los parajes; no hay sitios de 
plazas fuertes, pero se toman y pierden ciu
dades, que vuelven á perderse y ganarse 
con la misma facilidad por ambas partes. 
Por otra parte, aunque no hay dos verdade
ros centros de resistencia y acción, habremos 
de estudiar los actos de dos gobiernos distin
tos; el gobierno de Juárez, que funciona a l 
ternativamente en San Luis de Potosí, en 
Monterey ó en Matamoros, y el gobierno de 
la regencia que funciona en Méjico; pero con 
la notable diferencia de que mientras en el 
primero todo es energía, actividad y patrio
tismo, en el segundo todo es postración, i n 
decisión y desaliento. La posición del go
bierno republicano es firme, porque se apoya 
en la gran masa del país; en tanto que la 
de la regencia es falsa, porque solo se apoya 
en las bayonetas estranjeras. 

En el método que nos hemos trazado para 

e l desenvolvimiento de los sucesos, convie
ne que estudiemos los actos del gobierno re
publicano desde e l día en que se decidió á 
evacuar la capital. E l gobierno de la Repúbli
ca salió de Méjico el 31 de Mayo de 1863, 
con las tropas que guarnecíanla capital, que 
se hacen subir á unos seis m i l hombres, y 
algunas fuerzas de artillería. Tres rumbos 
distintos tomaron estas fuerzas: Querétaro, 
Morelia y Cuernavaca. E l presidente Juárez, 
con el gobierno, e l congreso, las oficinas y 
algunas tropas, tomó el camino de Queréta
r o , á donde llegó el 5 ó 6 de Junio, sin en
torpecimiento a lguno, no obstante que se 
atribuía al general Megia e l propósito de 
oponerse á su paso desde Arroyo-Zarco. 
Ménos afortunados los generales Rangel y 
Ampudia, que con unos dos mi l hombres mar
chaban con rumbo á Morel ia , fueron ataca
dos en el monte de las Cruces y completa
mente derrotados por el general imperialista 
Buitrón, dejando en poder de este quinientos 
prisioneros y seis piezas de artillería. Bui 
trón entró en Méjico con los prisioneros, el 
parque y los cañones, y gran parte de sus 
fuerzas siguieron en persecución de los dis
persos. 

Mientras que en Méjico se aseguraba que 
Juárez tenia el propósito de emigrar á los 
Estados-Unidos por Brunswil le ó Matamoros, 
y mientras diversas correspondencias que 
se tenia buen cuidado de forjar en Europa, 
decian en Julio que: «positivamente Juárez, 
abandonado de sus escasas fuerzas, había 
salido del territorio mejicano," el gobierno 
republicano se establecia tranquilamente en 
San Luis de Potosí, que habia sido declara
da capital de la República. Esta elección no 
carecía de fundamento. San Luis de Potosí 
ofrecía la doble ventaja de su proximidad á 
los Estados-Unidos, de donde se podían re
cibir socorros en armas y dinero, y de sus 
afamadas minas de plata que en los prime
ros momentos aseguraban cuantiosos recur
sos al gobierno. Capital del estado de su 
nombre, es una de las más populosas de la 
República, pues no baja su población de se
senta mi l habitantes; está situada cerca de 
los orígenes del rio Tampico, á 300 kilóme
tros al Noroeste de Méjico; y además de 
sus minas que ocupan á muchos braceros, 
tiene mucho comercio de tránsito y alguna 
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industria de cordelería. Por otra parte, el 
territorio de que es cabeza, es colindante 
con los estados de Guanajuato y Querétaro, 
que lo l imitan al S.; ciudades importantes 
ambas, de las cuales la primera es célebre 
por haberse dado en sus inmediaciones el 
primer grito de emancipación el 18 de Se
tiembre de 1810. Los estados de Veracruz 
y de Tamaulipas que lo circunscriben a l E . 
y de Nuevo León y Cohahuila que lo l imitan 
al N . , son las comarcas de Méjico que más 
se prestan á la resistencia, ya por la confi
guración accidental del terreno, ya por el 
carácter belicoso de sus habitantes. 

Juárez y sus ministros, seguidos de algu
na fuerza armada, llegaron á San Luis de Po
tosí el 9 de Junio, y desde el siguiente dia, 
ya no hubo duda de que Juárez, apoyado en su 
legalidad, intentaría defenderse y mantener 
muy alto el pabellón republicano. E l 10 dir i -
jió una enérgica alocución á los mejicanos, 
invitándoles á la resistencia y á la unión para 
defender su independencia y sostener las 
instituciones republicanas. El tono de su pro
clama es arrogante y decisivo; habla, no co
mo quien ha sido vencido, sino como quien 
ha sufrido un descalabro que puede reparar
se; y con esa mirada perspicaz, propia de 
quien comprende su situación y la situación 
ajena, predice con una seguridad pasmosa 
la impotencia de las armas estranjeras y el 
triunfo definitivo de la República. La procla
ma de Juárez, cuyo eco debió ser inmenso 
en todo Méjico, y que por lo inesperada de
bía desconcertar á los defensores del Impe
r io , decia así: 

«Mejicanos: Por grandes consideraciones 
ligadas con la defensa de nuestra nación, 
mandé que nuestro ejército evacuase la ciu
dad de Méjico, sacando los abundantes ma
teriales de guerra que allí teníamos aglome
rados, y ordené que la ciudad de San Luis 
de Potosí fuese provisionalmente la capital 
de la República. La primera de estas resolu
ciones quedó luego cumplida, y acaba de 
serlo también la otra, por la instalación del 
supremo gobierno en esta ciudad, que tantas 
facilidades presta para promover la guerra 
contra e l enemigo de nuestra grande y que
rida pátria. 

>Eo Méjico, lo mismo que en Puebla de 
Zaragoza, hubiéramos rechazado á los fran

ceses y cedido luego á la invencible necesi
dad. Pero no convenia elejir de grado esas 
situaciones adversas, aunque gloriosas, n i 
atender tan solo á nuestra honra, cual s i hu
biéramos desesperado de nuestra fortuna. 

•Reconcentrado el enemigo en un punto 
como ahora, será débil en los demás; y d i 
seminado, será débil en todas partes. E l se 
verá estrechado á reconocer que la Repúbli
ca no está encerrada en las ciudades de Mé
j i co y Zaragoza, que la animación y la vida, 
la conciencia del derecho y de la fuerza, el 
amor á la independencia y á la democracia, 
el noble orgul lo sublevado contra el inicuo 
invasor de nuestro suelo, son sentimientos 
difundidos en todo el pueblo mejicano, y que 
esa mayoría sujeta y siienciosa, en cuyo le
vantamiento cifraba Napoleón I I I el buen 
éxito y la justificación del mayor atentado 
que ha visto el siglo x i x , bo pasa de una 
quimera inventada por un puñado de tra i 
dores. 

•Se engañaron los franceses creyendo en
señorearse de la nación al rumor solo de sus 
armas, cuando pensaron dar cima á su 
empresa imprudentísima, violando las leyes 
del honor, y cuando se dijeron señores de 
Zaragoza por haber ocupado el puerto de 
San Javier. Ahora se engañan miserablemen
te lisonjeándose con dominar el país, cuan
do apenas comienzan á palpar las enormes 
dificultades de su desatentada espedicion; 
porque si ellos han consumido tanto tiempo, 
invertido tantos recursos y sacrificado tantas 
vidas para lograr algunas ventajas, deján
donos el honor y la gloria en los combates 
numerosos de Puebla, ¿qué pueden esperar 
cuando les opongamos por ejército nuestro 
pueblo todo, y por campo de batalla nuestro 
dilatado país? ¿Quedó señor de España Napo
león I porque tomó á Madrid y á muchas de 
las ciudades de aquel reino? ¿Lo quedó de 
Rusia después de la ocupación de Moscow? 
¿No fueron echados con ignominia los ejérci
tos invasores de esos pueblos? ¿No hicimos 
lo propio con la facción del retroceso, aun
que tuvo en su poder la antigua capital? ¿Y 
en cuál de nuestras poblaciones no derroca
mos el poder de España? 

•Creedme, compatriotas; bastarán vuestro 
valor, vuestra perseverancia, vuestros sen
timientos republicanos, vuestra firmísima 
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unión en torno del gobierno que elejísteis 
como depositario de vuestra confianza, de 
vuestro poder y de vuestro glorioso pabe
llón, para que hagáis morder el polvo á vues
tros injustos y pérfidos enemigos. Olvidad 
vuestras querellas, poned á un lado vuestras 
aspiraciones, sean ó nó razonables, si por 
causa de ellas os sentís ménos resueltos y 
determinados á la defensa de la pátria, por
que contra ésta nunca tendremos razón.— 
Unámonos, pues, y no escusemos sacrificios 
para salvar nuestra independencia y nuestra 
l ibertad, esos grandes bienes sin los cuales 
todos los demás son tristes y vergonzososi 
¡Unámonos y nos iibraremosi ¡Unámonos y 
haremos que todas las naciones bendigan y 
exalten el nombre de Méjico! San Luis de 
Potosí, 1 0 de Junio de 1 8 6 3 . — BENITO 
JUÁREZ. > 

I I I . 

A l mismo tiempo que Juárez lanzaba su 
atrevida proclama, el ministro de la Guerra 
Berriozabal d ir i j ia el 13 de Junio una c i r c u 
lar á los gobernadores de los Estados, esci
tándoles á reunir cuantos elementos pudieran 
servir para rechazar la invasión estranjera. 
Ante todo era preciso armar al país en masa, 
fomentando la organización de nuevos ejér
citos, que ya se entiende no debían compo
nerse de soldados á la usanza europea, sino 
de ciudadanos de todas clases, edades y ca
tegorías. Para lograr este objeto, el ministro 
de la Guerra ordenaba á los gobernadores 
que sin pérdida de momento aumentáran los 
cuerpos que existieran en sus respectivas de
marcaciones, y formasen otros nuevos, de 
manera que unos y otros tuvieran el número 
de plazas que prevenían las leyes vigentes, 
para no mult ipl icar indebidamente el cuadro 
de oficiales y estados mayores. Cada gober
nador debia remit i r a l ministro un informe 
especificativo de los elementos disponibles 
con que se podia contar en cada localidad, 
el número de tropas disponibles desde luego 
para designar el punto donde debían concen
trarse, y el que pudiera levantarse en el tér
mino de cuarenta y cinco dias, contados des
de la fecha de la circular. 

Organizar un ejército á la europea era 
muy difícil, dadas sobre todo las circunstan

cias y la premura del tiempo. Propiamente 
hablando, en Méjico no ha habido nunca 
cuerpos bien organizados y disciplinados. 
Antes de la guerra de la Independencia, co
mo España no tenia nada que temer de sus 
vecinos del Norte, conservó desarmado el 
vireinato de Nueva España; algunos regi
mientos mandados desde la metrópoli basta
ban para la defensa del país contra los peli
gros esteriores. Las milicias criollas, orga
nizadas para conservar el orden en el inte
r ior , no tenían otros deberes que cumpl ir , en 
medio de una paz profunda, que concurrir á 
las guardias y á las paradas. 

Escitados por los curas de las aldeas y por 
otros hombres influentes, los indios se suble
varon convirtiéndose en soldados en 1 8 1 0 ; 
pero aquellos fueron ejércitos irregulares, 
tumultuosos y mal disciplinados, que no se 
conservaban fácilmente bajo la bandera en 
masas compactas. Los soldados se iban á la 
siembra y cosecha de sus campos, volvían 
después cuando bien les parecía, para dis
persarse otra vez y reunirse más tarde. No 
habia ni vestigio siquiera de administración 
mil i tar . Las tropas independientes se equipa
ban y se alimentaban á la ventura con lo 
que encontraban en su camino. Desde enton
ces las mujeres se encargaron de acompañar 
ó de preceder á las columnas, llenando en 
medio de los campamentos las triples funcio
nes de proveedoras, de cocineras y de enfer
meras. 

Después de la independencia, el sistema de 
reclutamiento llamado leva, que los jefes ha
bían practicado más de una vez durante el 
curso de la guerra, llegó á ser el principal 
recurso de los gobiernos que se sucedieron. 
Cuando un general en campaña ó en guarni
ción, tenia necesidad de algunos centenares 
de hombres para l lqnar los agotados cua
dros de sus batallones, enviaba una docena 
de veteranos, mandados por un sargento, 
para que se apoderára de los vagabundos, 
de los mendigos, y aun de los empleados y 
trabajadores que sallan de su casa ó de su 
taller. Estos golpes de mano se daban ordi
nariamente á la calda de la tarde, en las en
crucijadas de ciertas calles ó á la puerta de 
las cabañas. En los campos la operación de 
la leva tenia algo de atroz, porque los hom
bres que se sustraían de esta manera bárbara 
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á SU familia y a sus trabajos, se desolaban 
pensando en la espantosa miseria que espe
raba á las personas que les eran queridas, 
durante su ausencia, cuya duración era siem
pre incierta. 

No debe por tanto entrañarse que estos 
hombres enganchados á la fuerza, vigilados 
como criminales y convertidos en soldados 
á su despecho, se apresurasen á desertar á la 
primera ocasión oportuna. Jamás conocieron 
la disciplina n i la religión de la bandera. Si 
caian prisioneros, se dejaban regimentar al 
servicio de aquellos con quienes habian com
batido el dia anterior, y su única preocupa
ción consistía en aprovecharse de una hora 
de desorden , antes ó después del combate, 
para huir á sus aldeas. 

Los únicos batallones que se ha visto per
manecer voluntariamente bajo la bandera y 
manifestar constancia en las espediciones, 
son los que se habian levantado al l lama
miento de ciertos jefes respetados y popula
res, por afecto á su persona y á su causa, ó 
para defender taló cual interés local que juz
gaban en peligro. En los últimos tiempos, se 
ha visto á los generales Escobedo y Porfirio 
Diaz, tener buenas y fieles tropas que se ba
tían en defensa de la independencia y de la 
l ibertad, con un valor y una constancia dig
nos de admiración; estos generales eran muy 
queridos de sus soldados; con ellos se pudo 
emprender el sitio de Querétaro, bien fortif i
cada y defendida por una guarnición nume
rosa y aguerrida, y con ellos se llevó á cabo 
el rudo trabajo de la restauración de la Re
pública. 

Pero si las tropas mejicanas son malas 
bajo muchos aspectos, existen sin embargo 
buenos elementos militares en la población. 
Se encuentra en algunas provincias lo que 
algún brutal Mourawieff llamaría bárbara
mente carne de cañón; hombres lentos en la 
marcha, pero sóbrios, obedientes, valerosos, 
y que entran resueltamente en fuego cuando 
están bien mandados y guiados por algún 
jefe valeroso. En cuanto á los guardas rura
les y urbanos, y á los escuadrones irregula
res que recorren el campo en todas direccio
nes, sin plan y sin mandato, no deben consi
derarse sino como la moneda de calderilla 
mi l i tar , en la cual entra por desgracia tanto 
metal blanco como buen metal. Difícil sería 

determinar si sus servicios son más útiles que 
perjudiciales; pero lo que puede asegurarse 
es que cuestan muy caro á los contribuyen
tes y que la suma empleada en su conserva
ción, bastaría para e l mantenimiento de un 
ejército regular de cuarenta m i l hombres 
bien equipados ybien armados. 

Compréndese por lo que llevamos dicho, 
cuán grandes debian ser las dificultades con 
que tendría que luchar el Gobierno republi
cano para reorganizar sus fuerzas mil i tares, 
dispersas y desmoralizadas á consecuencia 
de la toma de Puebla. Sin embargo, ta l 
fué la actividad que desplegaron Juárez y sus 
delegados, y tal el buen deseo déla mayoría 
del pueblo mejicano, que en poco más de un 
mes ya se habian reunido en San Luis de 
Potosí 15.000 hombres. Nada se hacía en 
Méjico por los imperialistas, sino pasar el 
tiempo en fiestas y en bailes, creyendo se
gura la v ictor ia; entre los republicanos, por 
el contrario, todo era acción, movimiento y 
vida. A mediados de Jul io , Doblado contaba 
ya con más de 10.000 hombres, Berriozabal 
con 8.000, y González Ortega que, como de
jamos dicho, habia logrado evadirse, estaba 
en Zacatecas organizando las fuerzas mil ita
res de aquel Estado, que antes de dos meses 
formaron un nuevo contingente de 5.000 
hombres. 

Así es que en pocos meses, las fuerzas que 
el presidente Juárez pudo oponer á las tropas 
francesas, ascendieron, según relaciones 
dignas de crédito, de cincuenta á setenta 
mi l hombres, compuestos en su mayor parte 
de milicianos nacionales, ménos espertos en 
el arte de la guerra que los soldados euro
peos, pero tal vez más sufridos y más auda
ces. Con respecto á las tropas del Gobierno 
provisional ó regencia, que seguían reunidas 
a l cuerpo de espedicion francés, no pasaban 
de 15.000 hombres; de manera que agre
gando los 35.000 hombres de tropas f ran
cesas, la fuerza total del ejército franco-
mejicano ascendía á 50,000 hombres. Ve
mos por tanto que, bajo el aspecto numérico, 
estaban equilibradas las fuerzas imperial is
tas y republicanas. 

I V 

A l propio tiempo que se impulsaba el a r 
mamento y defensa del país, se instalaba 
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en e l salón del Instituto de San Luis de Po
tosí la diputación permanente del Congreso 
de la Union , y nombraba para presidente á 
Francisco Zarco, para vice-presidente á Se
bastian Lerdo , para secretarios á Pombo y á 
Garza, y para secretario suplente á Diaz Co-
varrubias. Constituida de este modo la mesa, 
designó á los señores Lerdo , Prieto y Cochi-
can, para que comunicaran al presidente de 
la República, la reunión de la diputación 
permanente. 

Hiciéronlo as i , regresando á poco rato y 
anunciando que el pr imer magistrado de la 
nación habia sabido con complacencia que 
quedaba ya instalado, conforme al código 
fundamental, el cuerpo que representaba a l 
poder legislativo de la federación en los re
cesos del Congreso. En otra sesión, á propuesta 
de la mesa, quedaron organizadas las si
guientes comisiones ordinarias compuestas 
cada una de tres individuos: Puntos Consti
tucionales, Relaciones, Justicia, Goberna
ción, Hacienda, Crédito público. Industria, 
Libertad de imprenta. Policía y peticiones. 
Más adelante tendremos ocasión de ocupar
nos de la protesta que publicó la diputación 
permanente del Congreso en contra de la 
proclamación del Imperio. 

Mientras en Méjico se solemnizaba este, 
que los malos patriotas calificaban de fausto 
acontecimiento, Juárez desde San Luis de 
Potosí, admirablemente secundado por sus 
ministros, por los diputados y por los gene
rales que se habian conservado fieles á su 
causa, levantaba el espíritu público algún 
tanto decaído, y se esforzaba en proporcio
narse recursos para atender á las necesi
dades más urgentes, procurando á la par 
organizar la administración de los Estados 
en todo lo que estaba dentro de los pode
res dictatoriales que se le habian conferido. 
Todas las medidas que dictó en aquellos 
momentos supremos, en que parodiando á 
Luis X I V podia decir: La páiria soy yo, apa
recen llenas del v igor varoni l que se le vió 
desplegar desde su aparición en la escena 
política. Jefe de un pueblo amenazado en su 
independencia, magistrado supremo de un 
país que tenia en él depositada toda su con
fianza, mostróse á la a l tura de su misión , y 
n i por un solo instante dejó de considerarse co
mo el único poder legal y legítimodelanacion. 

Recien llegado á San Lu is , dirijió á los 
representantes estranjeros residentes en Mé
j i co una protesta contra todo loque se hicie
ra en ausencia de su gobierno; espidió un 
decreto poniendo fuera de la ley á cuantos 
admitieran cargos y empleos del nuevo or
den de cosas; destituyó al general La Garza 
del mando en j e f e , sustituyéndole con Ber
riozabal que fué á situarse con algunas fuer
zas en Querétaro; nombró á los señores 
Zarco, Guzman y Zamacona para representan
tes de la República en T u r i n , Madrid y Lón-
dres ; con fecha 31 de Julio espidió uu 
decreto, ordenando la cobranza del último 
plazo del 1 por 100 sobre todos los capitales 
desde 500 pesos en adelante, establecido 
por decreto de 29 de A b r i l anterior; y final
mente, empezó los preparativos para la de
fensa de San Lu i s , en el caso deque se 
decidiera que era posible detener las tropas 
francesas tantos meses como en Puebla. 

No se descuidaban tampoco sus generales. 
E l general Ortega se fortificaba en la ím-
portanteciudad de Guadalajara; Porfirio Diaz, 
que habia empezado su gloriosa carrera m i 
l i tar en el sitio de Pueb la , ocupaba la ciu
dad de Querétaro, ante cuyos muros debia 
medir su espada con la de Maximi l iano, y 
poner el sello á su reputación mi l i ta r ; y 
Doblado, aquel mismo Doblado cuya adhe
sión al Imperio se anunció tantas veces, reor
ganizaba en Guanajuato las tropas que tenia 
bajo su mando y que habian abandonado á 
Sierra Gorda para concentrarse mejor, reci-
bia por el pueblode Manzanillo, en las fronteras 
de California, 5.000 carabinas, y escribía al 
gobernador de Jalisco para que invitase á 
Rojas á entrar en so servicio, ofreciéndole 
el mando de una brigada de caballería. 

V . 

En prueba de la noble emulación con que 
procedían los partidarios de Juárez, y del le
vantado espíritu que reinaba entre los que 
jamás dudaron de la salvación de su pátria, 
citaremos tres notables documentos, publ i
cados á últimos de Julio de 1863: el primero 
es el notable y patriótico manifiesto que Do
blado, gobernador á la sazón de Guamguato, 
dirijió á sus administrados; el segundo, la 
enérgica protesta de la diputación perraa-
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utiüie del Congreso mejicano, y el tercero, la 
nota que el Sr. Lafuente, ministro de Estado 
de la República, dirijió á los representantes 
de las potencias amigas. 

Con fecha 28 de Julio decia el general Do
blado á los habitantes del Estado de Guana
juato lo siguiente: 

«Se trata de convertir la República me j i 
cana en una colonia francesa. 

»£1 emperador francés ha afectado creer 
que la cuestión mil i tar está concluida, cuan
do él mismo tiene el sentimiento íntimo de 
que aún no comienza. Nadie ignora al p re 
sente las deplorables causas que hicieron 
malograr los ejércitos de Oriente y del Cen
tro. E l conquistador las conoce también, y 
sabe igualmente que sin el concurso de aque
llas causas, no estarla en Méjico. La cuestión 
militar ha dado principio el dia en que el país 
ha levantado el estandarte de la insurrec
ción. La resolución de esa cuestión está toda
vía en los arcanos de la Providencia. Espera
mos que ella dará á cada uno lo que es suyo. 

>La cuestión política es la cuestión de dere
cho; y en este terreno Méjico es omnipoten
te. La nacionalidad es la vida de los pueblos. 
Los mejicanos heredamos la independencia 
de nuestros padres. Estos la conquistaron á 
fuerza de valor y de sacrificios; no con i n 
trigas ni comprándola con el oro corruptor. 
E l derecho por nuestra parte es evidente; es 
inconcuso, es imprescript ible. 

»La fuerza no es el derecho. Preciso es 
repetir mi l veces este pr inc ip io , por tr i l lado 
que sea. 

»E1 emperador Napoleón I I I ha tenido fuer
zas para invadir á Méjico, pero no tiene de
recho para convertirlo en colonia francesa. 

»Se quiere hacer nacer el derecho argu-
yéndonos con el malestar de la república y 
con sus continuas revoluciones. 

«Este es un sofisma de mala ley. Solo los 
mejicanos tenemos el derecho de quejarnos 
de estos males. Es esclusivamente nuestro el 
derecho de quejarnos de estos males. E l es-
traojero no tiene derecho para lomar conoci
miento en nuestras disensiones domésticas, 
y ménos lo tiene para hacernos recrimina
ciones por actos ejercidos en uso de nuestra 
l ibre soberanía. 

•Marcado está el camino que debe seguir 
odo e l que ha nacido mejicano. Pelear hasta 
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el Último aliento contra los invasores; agotar 
hasta el último de los recursos que haya en 
el país para que la guerra sea más fructuo
sa; rechazar todo pensamiento de transac
ción, como medio imposible, y morir si es 
necesario, pero con la conciencia de que se 
ha salvado el honor de Méjico. 

•En la lucha sangrienta á que se nos ha 
arrastrado, no hay más que dos bandos que 
no pueden amalgamarse jamas: mejicanos y 
franceses ó traidores: invasores é invadidos; 
independientes y esclavos. 

»La Providencia nos ha destinado á v i v i r 
en una época de prueba. Levantémonos á la 
altura de la situación. Seamos grandes el dia 
de la lucha, ya que nuestras discordias do
mésticas nos han hecho aparecer antes pe
queños. Demostremos á nuestros enemigos 
que no somos indignos de formar una nación 
independiente. Hagámosle palpar la diferen
cia que existe entre esa cuadrilla de mendi
gos, caballeros de industria políticos, que 
han ido á pedir auxilio al emperador, y la 
inmensa mayoría de la nación, en la cual do
mina con desarrollo vigoroso y pujante, el 
amor propio nacional y el noble orgullo que 
alienta el sentimiento de la pátria. • 

La protesta de la diputación permanente, 
cuyo documento encontrarán íntegro nues
tros lectores en otro lugar (1), fechada en 22 
de Julio de 1863, declaraba que no era com
patible la intervención estranjera con la so
beranía de la nación. «Este derecho, decian 
los diputados mejicanos, es pleno, absoluto, 
inalienable y eselusivo; no se puede ceder, 
n i traspasar, ni dar en préstamo ni en par t i 
cipación. Toda nación soberana, cualquiera 
que sea su forma política, se gobierna por sí 
misma, sin dependencia alguna del estranje-
ro. La soberanía limitada, modificada, prote-
j i d a , puesta en tutela, apoyada en la in 
fluencia y en las armas ajenas, no puede es
tar incólume, no vive su vida propia, no tie
ne más subsistencia que la que quiera darle 
el poder á que se arrima. • 

La diputación permanente, declarándose 
fiel intérprete del sentimiento nacional, tan 
enérgica y umversalmente manifestado, re
producía todas las declaraciones y protestas 
hechas de antemano por el soberano Congre-

( 1 ) Véase Apésdioe U I . 
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SO, por el gobierno del país y las demás au
toridades legitimas y leales; declaraciones 
que desconocían como nulos, como atentato
rios á la soberanía mejicana, como insubrís-
tentes y sin trascendencia alguna legítima, 
todos los actos verificados ó que se verifica
sen bajo el poder ó bajo la influencia del in 
vasor estranjero; y terminaba asegurando 
que en la órbita constitucional de sus atribu
ciones cooperaria, con todo el esfuerzo que le 
inspirasen los deberes de su patriotismo, á 
repeler la fuerza con la fuerza, y á mantener 
incólumes la independencia, la soberanía, las 
leyes y la perfecta l ibertad de la República. 

Con la misma fecha (22 de Julio) dir i j ia 
e l ministro de Estado Juan Antonio de la 
Fuente , una estensa nota (1) á los gobier
nos de las potencias amigas, eu la cual, 
después de exponer en primer término la 
injusticia con que la Francia habia declara
do á Méjico la guerra , y en segundo los 
agravios que la intervención habia inferido 
á la República, sometia á la aprobación de 
los respectivos ministros de Negocios ex
teriores la protesta del gobierno mejicano 
contra cualquier tratado, arreglo ó conven
ción en que tuviera parte la llamada Regen
cia ó el supuesto emperador de Méjico, y 
rogaba á los mismos que no reconocieran la 
referida Regencia é Imperio como gobierno 
de Méjico, puesto que no lo era con verdad 
de hecho ni de derecho. Consecuencia natu
ral de esta nota fué la circular del mismo 
ministro, fecha 15 de Agosto, relativa á la 
suspensión de los cónsules mejicanos en 
Francia. Decia el ministro que en vista de 
los actos injustos é insultantes del gobierno 
francés, consideraba justo adoptar medidas 
eficaces y enérgicas que dejasen á cubierto 
el honor de la República, y que por consi
guiente, de acuerdo con el presidente de la 
misma, declaraba terminadas las comisiones 
de todos los cónsules mejicanos en Francia y 
retirados los excquaiurs de todos los cónsules 
franceses en Méjico, es decir, en aquella par
te sometida al gobierno de Juárez. 

V I . 

Las operaciones militares de los franceses 
contra San Luis de Potosí y los demás esta-

(1 ) Véase e l Apéndice. 

dos que se conservaban fieles á Juárez, no 
empezaron hasta muy entrado el mes de Oc
tubre de 1863. Dejando para el capítulo s i 
guiente la narración de los actos de la Re
gencia y de los principales sucesos miUtares 
ocurridos en e l último trimestre del afio, ter
minaremos este, indicando cuáles eran la si
tuación y fuerza de los elementos militares 
al empezar el mes de Octubre. 

A mediados de Setiembre, Juárez habia 
modificado su ministerio, confiriendo á Lerdo 
de Tejada la cartera de Estado, á Iglesias la 
de Gobernación y de Justicia, al general Co-
monfort la de Guerra, y á Ñoñez la de Ha
cienda. E l general González Ortega fué reem
plazado por el general Uraga en el mando en 
jefe de las tropas mejicanas, y á Doblado se 
le invistió con las funciones de ministro uni
versal. 

El plan de campaña ideado por Doblado, 
consistía en dejar al ejército francés que ocu
pase las capitales y puntos principales, con
tentándose aquel con fortificarse en los mon
tes, cortar las comunicaciones, sorprender 
los destacamentos franceses, y sostener una 
lucha de guerri l las, hostigando al enemigo 
en todas partes sin presentar en ninguna 
grandes masas. En v i r tud de este sistema, el 
único ventajoso para las fuerzas república 
ñas, diariamente se atacaba á los soldados 
franceses, siéndoles muy difícil sostenerse 
en las posiciones que ocupaban en los esta
dos del interior. E l pueblo mejicano no se 
levantó en masa contra ellos desde el pr inci
pio; pero en todos los puntos se formaron 
partidas de paisanos armados, y bandas de 
guerril las compuestas de los soldados esca
pados de Puebla y de Méjico, que los ataca
ban allí donde los encontraban. Por su parle 
los franceses, usando de represalias, impo
nían á los pueblos que favorecían á los insur
rectos contribuciones estraordinarias, y fu
silaban á los que les prestaban apoyo. ¡Tristes 
necesidades que tenían por resultado avivar 
más y más los odios, y hacer imposible toda 
reconciliación entre franceses y mejicanos, 
entre el Imperio y el país! 

Desde fines de Julio gruesos destacamen
tos de tropas republicanas organizadas, se 
habian ido reconcentrando en Maravatio y 
otros puntos del Estado de Michoacan, en 
tanto que las guerrillas iban cargando por 



los llanos de Apan y Tunancingo; pero desde 
que Doblado se encargó de la dirección de 
las operaciones militares, los mej'icanos tuvie 
ron ya20.0(M)hombres en campaña, cuyo nú
mero se iba engrosando diariamente, á me
dida que el gobierno de San Luis podia au
mentar el armamento. Las fuerzas juaristas 
estaban distribuidas en dicha época del mo
do siguiente: En Guadalajara habia 2.000 
hombres, inclusa una partida suelta a l mando 
del coronel Rojas; en Guanajuato unos 4.000; 
en Morelia no bajaban de 1.000; y entre Ce-
laya, Maravatio y otras poblaciones, de 9.000 
á 10.000. E l general Porfirio Diaz que man
daba la primera división, compuesta de 5.000 
hombres, se habia situado en San Juan del 
Rio; y una segunda división al mando de Es
canden, que constaba de 4.000 soldados con 
dos baterías de piezas rayadas, ocupaba á 
Maravatio. 


